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DRA},ÍAIIJRGIA CHILEM EN t.A SEGI.JhIDA MITAT) DEL SIGI,O )O(.

Nos habfamos propuesto conocer La dranaturgia chilena en la se

gunda nitad deL Sigl.o )0( = 1950-1970. A priori, pensanos que

en ella se nanifestarla principalmente la influencia transfor-
madora de los Teatros Universitarios que hablan propuesto rma

ética y wra estética que, a diez años de su fr.urdaci6n, y por
su consonancia con la dranaturgia mr¡ndial contemporánea, se ha

brfa convertido en hegen6nica.

A1 menos asf 1o postulaban los realizadores del rpvimiento mi
versitario, cuya rptivación básica era sustituir el para ellos
degfadado teatro corprcial nacional: pri:reras figuras, vaudevi
1-1e, sainete, naturalismo, fa1.ta de perspectiva estética y téc
nica en los montajes, etc. Se hubiese pensado que la sola apa-
rici6n deL "nuevo teatro, habrfa dejado obsoleto y desplazado
aquel teatro impugnado, eu€ el pfrblico ya no encontraná en él
ura satisfaccidn a sus necesidades de ver elpresaða y proyecta
da simb6licamente su realidad.

De aqul que, al plantear este estudio, nos habfanos propuesto
descubrir tendencias estilfsticas y telnáticas sóLo al i¡terior
de la generaci6n de dramaturgos y rea.Lízadores teatrales que

estaban Ligados aI rpvi¡niento universitario.

Nuestra prilera tarea para ello, fue tea]-ízat un inventario ex
haustivo de todas las compañfas teatraLes activas en estos años
y de su repertorio, en especial del de teatro chileno.

No sóLo se incluyeron Los estrenos, sino toda obra puesta en es

cena en esos años, ya que este hecho manifiesta su vigencia par'

ra Los realizadores y eL púb1.ico que a él asiste.
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AI ejecutar esta tarea, la primera obsen¡aci6n evidenció qr.re

los procesos históricos tienen una gra.n fluidez, en la que

las épocas tanto de gestación corp de desaparici6n se extien
den en el tienpo más allá de hitos demarcatorios absolutos.
ObServación que fue confirmada al leer los textos, en los cua

les adverti¡nos un doble juego que nos parece de gran interés:

a) La generaci6n de dramaturgos universitarios tienen r'ur aL
tecedente directo en dramaturgos que escribieron decenios
antes, en los que ya se encuentra una puesta al dla de

temáticas y formas dranáticas. A. I,foock es un claro ejeg
pLo de ello.

b) Aquel teatro impugnado por su rrpobreza estética y sus oþ
jetivos prostituyentes del arte: la comercializaci6n",
sigue fuertenente enraizado en el teatro, no s61o dando

sus últi¡n¡s estertores sino con un público asidr¡o y autg
res que continf¡an escribiendo en esa lfnea. Fenómeno éste
que nos llana a busca4 tras los epftetos descalificadores
de estos géneros, r¡na fr¡rcionalidad social y culturaL ¡nás

compLeja y amplia que la atribufda hasta hoy.

Esta situación nos lleva, entonces, a afirmar una interpretaci6n
no siempre asunida, de Ia conformación socio-ct¡ltural:de los nue

-U@s y- Lalijrþamgrlgî¡orlr r,, n".uron"åãilun-
wt mismo tiempo y espacio conviven diferentes estratos sociales,
prácticas, visiones de mmdo, necesidades y valores. si bien és

tos son dinámicos, yâ eæ están en un proceso de ganarse a ros
der¡ás para sf, teniendo diferentes niveles de apoyo estatal y de

X

presencia pública, no por eLLo dejan de erpresar a sectores socia
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les existentes y "activos" sociaLmente. El hecho de que a veces
alguros de elLos no se encuentren ligados a grupos sociaLes con
nayor ingerencia social", capaces de darle una proyecci6n ecorú-
mica y social, y & elaborar wr discurso acadénico acerca de

ellos, hace que se les considere inexistentes. O, si se Les per
cibe, se les niegue su r¡aror cuLtural y/o sociol.6gico de plano.

Q¡izás esta nigna fa]-ta de apercibimiento de r.o operÍrnte que son
ciertos gêneros y erpresividades sociares en la historia hace
que mrchos se sorprendan frrnte a fen6nenos como ros espectacula
res niveles de audiencia que logran ras telenovelas o ciertos gé

neros dramáticos basados en el sketch asainetado que hoy se exlv"-
ben por diversos medios de comuricaci6n de nasas; especiaLmente,
por la televisi6n. Se les concibe cono excrecencias de ra indr.¡s-
tria ctrltr¡ral de hoy, y corp deformaci6n de La cultura de masas

de la era electr6nica, sin vincularlo a ra permanencia y amaigo
qtre 6stos tienen en la cultura popul.ar, que no ha podido despla-
zar el arte y la cultura de vanguardia o llamada 'Tnodenxa".

Del reconocimiento de esta diversidad, entonces, es que henos am-
pliado el estudio de la dramaturgia nacionaL a otras vertientes.
Buscaremos descubrir La conformaci6n propiarnente erpresirra de los
diversos géneros existentes: sr,¡s estructuras dranáticas, temas,
situación y personajes prevalecientes; nnneras de plantear y re
solver el confLicto, visi6n de nn¡ndo que de ello se desprende,
hasta intentar proyectar la funci6n social y cultwal qr¡e cr.unplen.

A qué necesidades están respondiendo, qr:é proyectos de vida y de
sociedad proponen, y c6mo se irsert¿ur en l.os npvimientos sociales
y polÍticos más dinânicos del monento. Hemos concentrado este pri
rpr análisis, da ra anpliací6n de su objeto de estudio, al dece-
nio 1950-1960.

)
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Nrpstro corp¡s está constiü¡fdo por tna variada tipot{P d"
g&rercs teatralcs, los $a aceptan a su vez distinciones en

su lnterior:

C

a)

b)

c)
d)

e)

Ð
s)
h)

Melod¡am

Conedia de enredos-r¡ar.devílle

Sei¡ete
Conealis dra¡6tíca- costrrbrista
Realisup psicológico
leatrp soclal

. Realim poético
Teatrc negro de intrigar.

Ls irit$ción es delinear b¿fsicamnte egde-¡¡Dg de estos g6neros,

establecíer¡do ma geograffa qr permita darle ur lugar a parËír
de su relaclón con los otrþs gÉncæs, y cori su vi¡rc,ulacidn so-
cial respectÍva.

C
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EL MEIJODRAI,ÍA

1 Sistema de Producci6n y

EL npLodrama es el género ¡nás montado jurto con er sainete en

esta época en Chile y se ericuentra en ur Írdnento de cristali-
zací6n en su formato y contenido. Afrr cr¡ando tiene ura estre-
cha relaci6n a travês der radio teatro con tn medio de corm.n!

cación de tecnologla moderna y elçlotación conercial cono es

La radio, proyecta r.¡na visión de m¡ndo tradicional $æ recl¡a-
za los valores de La sociedad de consuno.

Se trata de r¡n género que a(rr r¡a¡¡tiene ur f-r¡erte arraigo en

la sociedad, Ta qæ es el frrico que atrae a rn público aLta-
mente nasivo. Esta sitr¡aci6n es esti¡¡¡lada por 1os radiotea-
tros y recogida en Las amplias salas de ci¡re de los balrios
de Santiago y de ptovincias, con capacidad cercana a Los 1.000
espectadores o re{l)B, este sentido, opera conþ rn verdadero
teatrc n6vi1 que se acerca a su púbIico, yerrdo a st¡s propios
lugares de residencía (Z), y abarcar¡do toda la ciudad en La

C (1)''.,.,Yo llenaba el Teatrc Ataneda con nás de nil pLateas,
quinientos balcones y rnil quinientas galerfas, el teatro
más grande de Chile desptrés del Caupoiicán, y yo hacfa
tres fr¡raiones diarias Í las tres lLenas".
A1ttfo l,tgIa Grau, entrevista realizaåa en 1982 por ur
mienbro de este equipo de investigaci6n.

(2) Con ello capta un público famiLiar nás qæ tno vinculado
al trabajo en oficinas céntricas.
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¡nedida que Los dfas h¡res se presentaba en ur barrio, los rertes

en otro, y asf sucesiva¡nente. A la vez, en cad¿ dfa se rcaLízaba

nás de una fr.nrción (rnatinée, vennouth y nodre), ç9D Lo que' se

capt¿ba rn p61ico af¡n nás masivo.

Otra ¡rodalidad utilizada por los realizadores de este gâreÎo, el
pecialnente en el priner quinqrænio deL '50, fue la de los teatrp-

€r?â, que tanbién asegUrabarr novilidad dentro de }a extensa á-

rea urbana en que ya se habfa convertído Santiago. (}rcm en pág .2.1 .)

Testi¡rpnios de Los principaLes eÍPresatios autores de la épocat

recogidos en entrevistas rcaLizaðas por este equipo de investÍga

ci6n, -Arturo Moya Grau y Flor Hernández con Tito Palacios'asegg

ran qr¡e el p6Lico asistente era heterogéneo: m¡jeres y honbres

de diferentes ed¿des y estratos sociales. Para avalar esta últi-
ma aseveraci6n se ¡nencionaba que el cine California de ÑÚioa y

el. Mârconi de Providencia (1) formaban parte deL circuito. No

obstarlte, el grueso de Los cines-teatros estaba ubicado en secto

res populares.

Esta forma de circr¡1aci6n del género confirma ql¡e su público no

es eL habitual del teatro, acostunbrado a desplazarse o concu-

rrir a las salas céntricas, especialnente concebidas o adapta-

das para hacer teatro. Por eLLo, tanpoco se usa 1a publicidad

en 1os perlodicos, tfpica del teatro de sala, sindue su carác

ter zonaL hace priviLegiar e1 enrpleo de volantes, afiches y ¡ng

gáfonos, aparte de la propaganda teaLízada directanente a tra'
vés de La radio

(1) A¡nbos barios de personas aconodadas.

C
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NÛfA. Los teatrcs r6viLes poseen su aritecedente en e1 ccntfuIuo
enl.azaniento entre 1o circerse y 1o teatral, ya que en
sr¡s espectáculos solfa contemplarse sketches, entremssest
u obras de género - chico.

Pero en 1942 surge un antecedente directo, Iâ Qre por in!
ciativa de la Direcci6n Ì.lacional. de Teatro' creada po¡
ley en 1935 para fonentar el Teatro Nacional'r se pone en
ciictrlación cr¡atro teatrcs r6vi1es. F\¡r¡cionar¡ en car?as
especialnente acondicionadas para te_atP' I su repertorio
es-tá basado en drarnaturgia chi.l.ena fi¡rda¡nentalngnte. Estu-
vieron a cargo de estos-teatros r6viles Frriqæ Barrenechea,
Acevedo tþrnãn4ez, Juan lbarra y,Pétez Berrocal, Rogel Re-
tes, entre otros. Se daba cabida'a obras dramáticas, nelo-
dram4s, sainete.

La intenci6n de estos teatros-r6viles era reaLizar exten-
si6n cultural. a sectores popul.ares, derntro del espfriür 

-

del Frente Foprrlar. Las ærpas se ubicaron en la Estaci6n
CentraLr orl ia Plaza Al,magro, en Qrinta l'lormal, realiza'l
do ta¡nbién giras a provincias.

e,

.)
ì

l
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Este sistema de difusión teatral se desarroLLa por su cortespon

dencia de intereses y necesidades con el radioteatro. L,as eÍ¡íso

ras cedfan a los enrpresarios de raöo-teatlo espacios de aPro-

xi¡nada¡ruente 20 ninutos, con rma dr¡ración de 25 a 60 capfail.os.

En general, Los real.izadores y autores no recibfan pago por es-

tas enisiones, pero tarpoco debfan pagff por elles. Los benefi-

cios para a¡nbos eran indirectos: e1 ernpresario radial captaba

ln p(rblico seguro para sus presentaciones teatral.es, publicitg
das en eI nisrnc espacio radial. El negocio para este últiJIP ra-

dicaba, entonces, en las exhibiciones en salas, pero l"a radio

era un requisito para asegurar la asistencia masiva que, a su

vez, løcla rentable La operación.

Poco antes de termi¡arse la serie radíal, ctnndo eL público es-
taba invoLucrado en e1 suspenso de Ia trama y encariñado con

1os personajes, se presentaba wa slntesis de 1a obra en vituo

y en directo en Las salas. [,os auditores asistlar¡ a conocer el

final, a rerþnþrar la obra y a dar cærpo a personajes qræ has

ta atrora s61o se habfan constitufdo desde su voz.A provincias

se nar¡daban las grabaciones de las series, Las qræ se enitfa¡t

en fonna coordinada con Las giras de Las compañfas.

lps actores en el teatro no sierpre eTan los nisnos de ].a Serie

radial, ya sea porque tenfan problenas de tienpo pata tealizat
estas exigentes (y sacrificadas) presentaciones itinerantes' o

porqr¡e su flsico no se avenfa con eL personaje.

Las ptrestas en escena contab¿ut con r¡n director, pero eran Íuy
simpl.es ya qr¡e se deblarr adaptar a distintos escenarios y con-

diciones técnicas no especiallzadas para el teatro. La gtiLe-



4

rfa soLfa ser mfnima, y rnrchas veces se completrentaba con Lo que

se podfu conseguir en cada lugar. (1)

la precariedad irstitrrcional de estas compañfus, Y La ausencia

de r¡n concepto estético de unidad del. npntaje permitfa circurs-
tancias como Ia de qtæ cada actor aportara su propio vestuario,
salvo que se tratase de r¡ra obra de época.

Dado que La acción radicaba en la palabra hablada que narraba

y/o calíficaba hechos y acontecimientos, I Que los personajes

son tipos hunanos sin mayores anbigtiedades -adaptaci6n al uso

masivo de La radio- la puesta en escena no creaba espacios a

través de la actuaci6n, ni de su reLaci6n con la il"ni¡aci6n,
uso de objetos o escenograffas (en general, decorados de papeL).

Era mls bien ura actuación que presentaba, con la enocionaLidad

correspondiente, la historia y personajes de manera frontal.

A la vez su presentación en teatros mly grandes o con nucho pú-

bl.ico requerfa del- r¡so de nicr6fonos, recalcando con elLo La

fi¡rción de Lo oral cono erpresividad privilegiada. Se caracter!
zaba asl por un tono operático rnás que por i.a gestualidad lntima

(1) 'T¡s nontajes eran mly n¡dj¡nentarios. Conp nr¡rca ûabajâ'
ba¡rps en un escenario fijo (tenfanos salas que variabarr
de 1.20 rntos. a 40 metros), habfa que trasladar todo e1
material de escenografla, Como eran diversos los escena-
rios, erçleábanos eL sistema antiguo deL decorado colga-
do en perspectirra, pintado en relieve para cada sal.a.
. . . yo siempre tu¡e r¡r director, nurlca dirigf una obra,
ni director era u: hombre de teatro r,r:y valioso, trabajó
casi 20 años conmigo. Era José Perl.aza. EI habfa L1.egado
con compa^ñfas españolas. Se radic6 en Chile, trabaj6 rnu-
cho con Flores. Trabajaba en la radio y en el teatro. Yo
Ie entregaba La obra y tenla qæ Ípntarla. l"fás de a]g¡:na
vez tor6 eI libreto y 1o rompió delante mío".

Arturo lrbya Grau, en entrevista op.cit.
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ernpleada en el realisrp psicoL6gico prerraleciente a La época

en los teatros de bol.sillo.

No obstante que 1a puesta en escena correspondfa a ur estiLo

deci¡rpn6nico y de principios de sigl.o en el teatro' su rulti
tudinario púb}ico se sentfa satisfecho con este formato, el
que en todo caso era collespondiente con 1a visión de nt¡r¡do

tradicional que elçresa el género en esta época.

2. Autgles Y ConPafrlas.

En la dêcada de1 50 aI 60 el nelodrama tu\¡o ma presencia cuaq

titativa importante, Llegando a su náxiJno desarroLlo entre

1951 y 1954, y decayendo ostensiblemente de 1959 en adeLante,

época en que subsistiersn hastå 1966 y 67 s61o dos coupañlas

y autores estables (Moya Grau y Nieves L6pez l'{arfr¡).

Las corpañfas y dramaturgos que sostwieron este género en

la década del '50 en su nayorfa eran parte de! rpdio teatral
formado desde alrededor de la década deL 20 en adelante, sien

do Moya Grau uro de }os nrás j6venes y ura excepci6n por gtnflto

proviene directarpnte de la radio y no del teatro prcpiamente

taL (1). Era frecuente a La vez que los autores fuesen a La
C

(1) Moya Grau tuvo especial inflæncia de Ia ra{io-argentina
"Ei año 40 escribi ni pri:nera noveLa, después de que tieg
po antes þabfa escuchado corDowl auditor culquiera ur? ra
äio Ae fue,1os Aires. En las nocþes esclrchaba a compa.ñfas
argentinas y con e1 tienpo np fui interesando. Adapté la.
foirna corn yo la sentfa' con p:oblernas nás nuestros y Ytl- ,,

lizando wr poco 1a irnagiiraci$nl ya que la radio 1.o pennitfa."
tl"bya Grau'r, op. cit
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vez empresarios de conpañfas que llerraban su nonbre, y en Las

cuaLes ejercfan diferentes fr¡raiones (proùrctotes, directores
y en especiaL actores).

Las cønpañfas que se dedicaron nás establenente a este género

en esta dêcada, y especfficaÍpnte en eL teatrg fr¡eron:Luchita

Botto 1950-54 y luego I'bya Grau 1956-ó6, Doroteo lvlarti 1950-57'

Teatro ¡r6vi1 Tony Fosforito (Teatro Carpa 1950-55), Gana -

Edr¿ards 1951-54, Juan lbarra (n6vi1) 1951 y 19ó4, Nieves lßWz
l,,farln 1951-67, EgS.antina Sour 1951-52, Blanca Arce 1951-S2 y 55

Flor Hernár¡ðez 1954-58-67. Todas Las compafifas que ller¡an non-

bres personales coresponden a Los principales autores de este
género. (salrrc Luchita Botto, esposa de l,foya Grau, quién só1o

nonta obras de éste).

Otras compañfus que presentaron ¡nelodramas esporádicarente, o

que se formaron s61o para un nontaje, fi¡eron: Conpañfa Enriq.rc

Barrenechea (1950); las de Ronilio ldcrp, y Videla Can¡a].Lo en

1951 ; las de Angela l4¡¡eL, Gloria Lynú y Justo Ugarte en

1953; las de 01ga Cáceres, Frcntaura Llopart, Ricardo Soler,
Elenco Fantasna, Josefi¡a Rfos y Teatro l,6vi1 en 1954; Silvia
ùsnann en 1955 y 1958 y Alejandro Olivares en 1955'56; Ernesto

Urra e¡r 1956 y Pérez Berrocal y Alfonso l,fartfnez en 1962.

No hay autor de nelodrana de trayectoria que no haya formado

al nenos ura vez su conpañfa. Sl hay personas que incursiona-

ron esporádicanente en eL género, como M. Rodrfguez, ttafil Sa1-

r6n, M. Irbntero, Lucho Barra, Cnnzâlez Castillo, E¡nesto Santan

der, Pedrt Romeo-Lillo, Carlos BarelLa, Luis Tapia y Roberto T!
Lice.
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El autor ya fallecido a 1a fecha, Nicanor de La sotta' y en

eSpeCial St¡S ObraS "SanCi6n" y "GO1'OndriIìa", Sc'lir reestrena-

das con frecuencia en este perfodo. l'trchas de Las obras ¡ncn¡

tadas por estas compañfas son reestrenos' en general esti¡m¡

Lados por Sus propios autores segfrr fuesen Los vfuct¡los con

1as conpañfas en el. momento. (mrchos de elLos en cr¡anto tam

bién actores, circulaban entle las compañfas dado La preca-

riddd¿éstas (1).

En r¡r sgÍþro recuento, vqnos que en 195'l Se presentaron obras

de 13 autores de nelodrama y fr.rrcionaba¡r 9 conrpañfas qtæ aco-

gfan este tipo de nnntajes. Bn 1954, 12 autores pfesentados

por 11 corparlfas. Ya en 1955/58 (año de crlsis econ6mico-so-

ciaL) esta cifrabaja a la nitad (5 respectivanente) para

penn¿urecer deL 59 en adelante en sólo dos compañfas estables,

Moya Grau y Nieves lÁWz, nás algrrros estrenos esporádicos '

3. Melodramas Analizados.

Para decubrir Las caracterfsticas dra¡náticas y La fi¡rci$n so-

cio-cuLtural qræ cunpLfa este género en el perfodo de ntæstro

interés, se procedi$ a analizar ocho mel'odrarnas real,iza&s por

autores chiLenos. Bn l.a selecci6n se empleat'on dos criterios'

Pri:nero, que hayan sido nontados en Ctrile desde 1950 en adelag

te de nanera reiterada y o Dor dÊ travector e en fþn

(1) Ver "tlna Vida en e1 Teatroil de Pérez Berrpcal"
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tajes de este género. Segrndo, se busc6 dar cuenta de 1os

autores rÉs popuLares por 1o prolffico de su obrâ I Por La:

aceptación de eLLa en el público (1).

Dos de 1as obras seLeccionadas ftæ¡on escritas antes de 1940i
fe analizan separadanente, ya que se postula qræ e1las co-

rresponden a ut ncdelo dra¡nático nás conplejo, que influy6
en açrellos que trabajaron el. génerc con posterioridad lúos

referi¡nos a "ALnas Perdidas'r, de Acevedo Hernández, escrita
en 1919 y refnonted¿ por el Teatro de'1a Universidad Cat6lica

en 1975, y a "Golondrina" 'de Nicanor de La Sotta, publicada

en 1932, de la cr¡al se hicieron los sigUientes llpntajes en el
perfodo de nrrestro interês: tres nontajes en 1950, por Ia co¡n

pañfa de Enrique Barrenechea, por el Teatro I'l6vi1 Fosforito y

por el Teatro del Puebl.o de Pedro Sienna. En 1951 , fue nont¿-

d¿ en dos oportmidades: por el Teatro I'f6vi1 de Rorrilio Rorp

y de Jr,ran lbarra. Luego, en 1962, fue ¡ncntada por la Conpañfa

Arlequfn.

Los ncntajeS en un mismo año de "GoLondri¡a" por diversas com

pañlas es significativo no s6Lo por 1o arquetfpico de este ne-

Lodrarna, sino por la inspiraci6n comercial que se advÍerte en

la insisterrcia de nrontar ura obra de aceptaci6n probada.

(1) I¿rnent¿blemente, nos encontraÍPs ante Ìna ausencla rn-
portante: la del autor Arturo Moya Grau, YÊ qre fue in-
þsible acceder a algfin telÉo de sus obras.
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Las otras obras qrre inclufums en nuestra ¡m¡estra fiæron en

su nayorfa escritas en 1a década deL '50. De 01ga Cáceres (1),

'llonrarás a tu l,fadre'r, estrenada en 1950 por e1 Teatro I'16-

vil Fosforíto y repuesta en 1951 y 1953; fue ta¡nbién nonta

da ev 1964 por Jrran lbarra en 1a Satch. De Ol.ga Cáceres tag

bién cqnsideranos "[as Madres Perdonan Siempre" ya que es

la segf.urda parte o contin¡aci6n de }a anterior. Fue escrita
en 1951 y nontada por la Companfa 0Lga Cáceres en 1954.

De Jr¡an Pêrez Berrocal tonanos 'Ttefugio de Ternura", escri-
ta en 1942 y reestrenada en 1951 por Blanca Arce y en 1952

por La Compaffla Gana Edv¡ards.

De BLar¡ca Arce, en su vertiente autoral, tonanos Ia obra

"81 Dqnjnó Verde", escrita y estrenada en su cornpañfa en

1952.

Finalnente, La mrestre contempla 'FLores Para ni I'fadre" de

l,lario Gana Edr¡ards y M. lópez Tanayo, iiYo soy tt¡ ],fadre!!

d€ J. Farfas y J. Tapia, realizada en 1951.

C

(1) Que tanbién firma con eJ. seudóni¡no de OLga CnLaz.
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4. Ar¡álisis Dra¡nático y Visi6n de },ft¡ndo.

a Caracterfsticas básicas de1 género.

El nelodrana posee caracterfsticas generales ruy nftidas
qtre 1o distinguen, las que se contraponen a 1a tendencia
prerøaleciente en Rrestro siglo del realiìm, y en el sí-
gl.o pasado, del naturalisno.

La principal caracterfstica distintiva de este género es

la unidi¡nerrsionalidad de sus personajes, los qr.re represen

tan polarmente eI bien y e1 mal. Por e1J.o, eI rarrgo de Ii-
bertad de su conducta está pre-determinado por este factor:
hay r,na conducta esperada frente a caêa sitr¡aci6n, @ngruen

te con el carácter de 'bueno" o 'Inalo" de1 personaje. los
personajes entonces no cambian ni se debaten en conflictos
internos que los hagan reflexionar sobre su identidad o sg
bre c6mo desenvoLverse en su nedio; reaccionan cortn un todo

integrado ante las circu'¡stancias qr.re se le presentan. F6r-

rn¡Ia contraria a3. concepto de arte que plantea ünberto Eco

en "El I'fensaje Estético", definido fw¡darnentålnente por su

cerácter ambfguo y polisérn[co, abierto a ura diversidad de

significaciones .

Esta unidi¡nensicnalidad de personajes y acciones posee como

cqnsecuencia la exacerbaci6n de sentimientos y sítr¡aciones.
E1 bien en su Íronento de trir¡r¡fo 1leva a la exaLtaci6n de

la felicidad; el naI, al parærisno de la angustia y e1 dolor,
El Lenguajercorrelativo a Lo anterior, se caracteriza por La

grandiloctrencia en la actr.¡aci6n y en 1os parlanentosr.
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Ios qræ apeLan permanentemente a la emocionalídad. Por eso'

en 1os espectadores se produce 1o que e1 sentido corúr í-
dentifica conotûl "buen Llaflto'r colectir¡o. Este Se facilita
con el ¡necanisno de identificación que se pro¡m¡eve entre

el público y 1os personajes en escena, qr.re hace propia 1a

vivencia . del nartirio y/o deL trfurnfo de los personajes.

Existen diferentes teorfas acerca de los lßecanisnos psico-

1.ógicosqueprovocaelmelodranaenelpúblico.Sege'
Bentley (1), por ejenrpLo, la compasión por el héroe sufrien

te es nás bien ul fenómeno de auto-cornpasi$n, el qrre rÉs

qæ de un sentj¡niento de adhesi6n aI bien proviene del te-

mor a La acci6n de1 vil.lano o de 1a amErtaza del mal.

Heilnan, a su vez¡ explica este fen6neno desde las caracte-

rlsticas de la estnrctr¡ra dranática de1 ngl0drama.

"La organizaciÍn melodramática de La experienia posee ura

estructura psíco16gica. ì\los pone en una cierta postura

ql¡e encontranos agradable y que dentro de Lfinites tiene

r¡na cierta utilidad. þ1 términos generales, Lo qæ Logra

es eL placer de vivenciar La enteïeza çwholeness ) - no

aqueLLa probLernática, incúnoda, QW existe cr.¡ando los e1,9

Íþntos divergentes de la personalidad se mantie¡ren en la

conciencia, o 1.a rara integración de poderes que se pueden

lograr mediante larga disciplina- sino La sensaci6n de

ser íntegïo que se crea cuando rno reSponde con wI r¡nico

f1l Eric BentLey, 'luteLodrona" en 'The Life of Dra¡na

Atteneun, lSOl, Págs. 195-21E

i¡
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irrpulso o potencia, y deia qrre ésta funcione surrogando

toda 1a personalidad. Br esta casi micidad se libera
a1. sujeto de La angustia de la elección, y del sufri:níen

to de luchar con funpulsos encontrados que inhiben o dis-
torsionan La acciún sinple y directa". (1)

lrlás qræ reflexi6n crfticarentonces, ptoto.Ñåquel qtre se

süþte a estas reglas del Jiego un efecto de adhesi6n y

entrega incondicional a la proposici6n de1 enisor, la
que a su vez se rsnite a Lna lfnea ¡noraL y de condrcta

clue no plantea &¡das.

Esta capacid¿d catártica deL nelodrama, ccnrjrntanente con

su componente trágico, tnce qtÞ se le asocie a la trage-

dia. La distinci6n qræ eI sentido comÚrr reaLíza entre am-

b6s rad.ica frndanenta!¡rente en ur problena de "calidad"
dranática nanifestada en la wriversaLidad de sus pJ'anteq

rnientos, y en la necesariedad i¡terna deL desarrollor (tl€

apoya sin caprichos Los sucesos trágicos. Mas l{eibnarl

distingue cr¡alitativanente aI ¡nelodrama de Ia tragedia, en

términos de su estructura.

"... los argunentos del nelodrana son sinpl.enente una for
na popular de ura estrucü¡ra central estable que aparece

en todos los tiempos, en obras triviaLes y serias: en

ella, eL hornbre es enfrentado contra t¡la fr¿erza fUela de

(1) Heihnanr Tragedy MeLodrarna", êD "The Life of
Drama" op. cÌt.'pág. 255-256.
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sf nrisn¡.- Un enemígo corpacto, ûl gruPo hostil, r¡ra
presión social, tr¡ evento naürraL, trrr accidente, una coig

cidencia....tt

'r hn est¿ sitr¡aci6n eI hombre es esencialneürte "integtor';
ésto no irnpl.ica grarÅeza ni perfección

en la ausencia del confl-icto interior
blenado por tenas que pr.redan distraerLo del conflicto exter

no, está libre de implsos divergentes. 'Ræde, en realidad'

ser hr¡nar¡anente inconpleto, Pero esta flaqueza no eS el tg
n¿. En la tragedia, el honibre está dividitlo; en el melodrq

na, tiene al rerps ura integrÍdad básica contra probl.emas

disturbadores. En la tragedia e1 confLicto está dentro del

ho¡nbre; en el neLodrama, está entre 1os hombres' o entre

eL honbre y las cosas. "

"En el nelodrama, eL honbre es visto o e¡¡ su fuetza o en su

debilidad; en Ia trageüia, tånto en su frierza coÍþ en su dg

bilidad conjuntamente. E0 el nelodra¡na, es o victorioso o

derrotado; en la tragedia, erperimenta la derrota en la vic-
tori¿ o La victoria en La derrota. h el nelodrana, eI honbre

es sinplernente culpable o inocentei en Ia tragedia, zu culpa

bi}idad e inocencia coexisten. En el nelodrama, 1a voh¡ntad

deL honbre es quebrad¿ o trimfante; en 1a tragedia, se tern-

pera con el sufrimiento qtæ trae consigo el nuerrc conocimien

tott.

"La patoLogfa extrena de Ia condici6n trágica es La esquizo-

frenia -donde la divisi6n nonnal es mag¡ificada a 1a nrptura

enferma. EL extrerp patológico de la' condici6n rBlodranática

( 1) fþibnan, op.cit. Págs, ?56-257

mo¡al, sino radica
.Y. Er no está aprg

C

e
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es la paranofa - en uta fase, el sentiniento de rn ttellos"

hostil que quiere convertirl.o a uno ef! vlctirna, y, en otra
fase, el sentimiento de la grandeza propia e implfcitanentet
de 1a calða de l"os otrosr'.

Est¿ estnrctura funda¡nentaL del rnelodramar alutqlrc negada

por rnrhos, de trecho i¡forma nuLtiples tipos. de obras lficde!

røs y se desliza t¿¡nbién en otros estil.os dra¡nátÍcos, como

el grotesco, La obra de ?ésis, el ronar¡ticis¡no e inclt¡so eL

naturalisro y real.ismo. A la vez sienpre porta visiones de

rn¡ndo y significadosnlos que en concreto poseen uta gran va

riabil.idad. "En t¡t siglo y medio, el color deL rploðrana

ha sido r¡ariablernente revoLucionario, denocrático, patrióti-
co, antitotalitario, reformista y denrnciador de probLernas

sociales (contra eL jr;ego de apr.restas, La esclavitud' eL a!
coholisnp, La drogradicci6n, etc.)." (1).

Veamos, entonces, en cual de todas estas posibilidades se ubi'
ca el neLodrama chileno de La época.

b. "GoLondrùna" v "A@ Srdidas" : fuente de det

rælodrana de1 '50.

El argunento.

los melodramas de Nicanor de laSotta "GoLondrina" / de

Acevedo Hernández, 'Alnas Perdidas" poseen un desarrollo

draÍrático si¡nilar. En ambasr la protagonista es ura mujer

joven,de estrato popular! l,faiga, campesina en "Colondrina"
y Laura de rpdio urbano marginaL en "Al¡ms Perdidas".

(1) ttleilman, op. cit., pâ,g-256-ZS7
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La precaried¿d econ6mica Las inr¡olucra en un npèio

enrarecido noral¡nente - casa de renolienda en la pri-
mera, conventillo Qon venta de Licores en La seguìda.

^A¡nbas poseen un sentido ¡urraI, y sufren por el género

de vida que llevan. E1 sfinbol'o rnáxi¡no de su integri'
dad radica en su E¡reza se¡<uaL: la'Venta" de sr-rs fq
vores ferneni¡os es asf sin6ni¡no de perdición. Opuesto

a ello, está el novio que se destaca por su anpr de-

sinteresado, su falta de 'Vicios" y su trabajo dedicg

do y honesto.

Por ciertoreL conflicto central radica en la conserva

ci6n y/o recuperaci6n de su pr.rreza, La que se reaLiza

en lrrcha contra aquellos que quieren amagarla . En

'Golondrina" Maiga "cae" presionada por la duefia de

la"pensi6ntt y sus clientes; en t'Almas Perdidas", 1â

propia fa¡nilia de Laura (padre - hernar¡a, ctñado) r $D

Los qtre la presiorran para que transe srrs r¡aLores y sen

tinientos, atendiendo a los clientes del clar¡destino y

cas&rdose con ut hornbre grosero pero adinerado.

Jurto a Los personajes polares qr¡e encarnan eI bien

y el ma1 están aquellos que por su condr¡cta se ubican

en el. del naL, pero $E de hecho son "ovejas desca:rig

das", presionades a la delincuencia o i¡rnoralidad por

wra serie de estlnn¡los y circunstancias. Para e1los

Llega un nonento de redenci6n, facilitado por. su cer-

canfa espirituaL con una mdre o aniga. Es el caso de

01ga, compañera de prostlbrfo de Maiga, y de Aguilucho,

habitante del cqnventil'lo en que vive Låura.
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La incorporaci6n de estos personajes permite que el.

espectador rro necesite dar eL salto de identificarse
con el tipo ideal det bien, de pueza ¡nfstica e inal
canzable, sino qre pueda establecer el. nelo con eL

pecador que afin posee ura conciencia alerta a su si
tuaci6n, con deseos y posibiLidad de regeneraci6n.
Son los únicos personajes auténticanente dra¡náticos

en este género, en e1 ser¡tido de qæ sufren un^a trans
fonnaci6n. En general, 1os nþnentos de máxi¡na emptivi
dad se producen ct¡ando el aparenternente malo llora su

conôrcta anterior y abraza el estiLo de vida de Los

buenros.

En ambas obras, la resolwi6n del drana con el trir¡nfo
deL bien se encuentre con la rn¡erte, impidiendo a J.a

j6ven pareja consunar su anor, prolongándose su zufri-
niento. En "Go1ondrina", Itaiga nuere cono conseq¡encia

de ma enfen¡edad contrafda en La cir.¡dad, con 1o que

expfa su pecado. En "AJ.mas Perdidas", cuando La¡ra se

sirrcera con su verdadero a¡nor, descubriéndose m.ltuaÍþg

te sus sentimientos y voLr¡ntad de vivit por sierpre
uridos, eI flamante novio se ve envtrelto en una riña y
¡nata al 'rvillano" en defersa del honor de Laura. Corp

consecuencia, debe alejarse de ella y se convierte en

Ln eterno fugitivo de La policla.

Æf , la nuerte opera cono reintegradora de la jrsticia
y la pureza, pero conjr.rrtanente provoca separaci6n y
sufri¡niento.
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l,a fandenentac i6n nsico-social de La conducta de

Ios persona les.

Aún ct¡ando el terna deL amor filial y de pareja es un

eje arguunental inportante en estas obras, su terna fi¡n

danentaL es trascendente: La oposició'n e,lrtre el' bien

y el nal, entre eL enaltecimiento y J.a cornrpci6n del

honbre. Esta proyecci6n tenática no es abstracta, si-
nc que se fwrda en la contetctualizaci6n social de La

acción. Se identificarrtanto Las circurstancias qræ fg
rrcrecen las condr¡ctas decadentes, así como l.as que tie
nen potencial regene¡ador'o,finahente, las que dan la
f,otaLeza para pernanecer en el cani¡o de1 bien. De

aquf e1 carácter eminer¡temente ejernpLificador o didác-

tico que adquiere eL género.

Veanos cr¡áLes son los principal.es ejes explicativos en

1os ¡neLodramas qt¡e ar¡alizarps.

1. El. lazo rnaterno y fa¡úliar: elenentos integradores.

La rnidad familiar, con el respeto a sus roles tra
dicionales, es La fuente del bien y deL equilibrio
personal y social. I¿ ausencia de r¡r niernbrp de la
fanilia, ya sea por muerte o alejaniento, abre u¡a

brecha en su integridad, facilitando el quiebre de

valores. Corelatir¡amente, eL reencuentro con la
faniLia o con aqueLLos çe la sr¡stiüryen, permite

La recomposici6n y el fortaleci¡niento personaL.
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La madre ocatpa ur ro1 destacadfsimo en esta rela-
ci6n de equilibrio emocional y noral. l,os términos

'Viejecitat', tlnanacitatt, tTnadre adoradatt se reite-
ra¡r hasta el cansancio. A La vez, sintagnática¡pn-

te se Le asocian conceptos de conrniseración t'la fg
bre viejita", aludiendo a cónc sufre por sus hijos
qtæ no La ¡nerecefl.

En ".{lnas Perdidastr, 1a:. faLta de madre ha llevado

al descarria¡niento del" padre y de la hermar¡a de Lag

ra. Ella se debate entre la sensaci6n del nal y del

bien, tensi6n qr.¡e brota de su orfandad natema que

l.a afecta incluso en su organisro, nattraListanente:

LAI,JRITA: Tengo penar no sé por qué, ne parece qge seré fatal;
¡ne parece que en ni sangre hay veneno' ne parece

que 5oy mala, que tengo en la frente ura

¡narca negra . ..
Soy del nont6n .. . Soy nala siendo bræna.

¡No conocf ni a ni madre!

LAURITA: Nada les cuestå a ustdes robar. Son ¡rÉs niserables.

Cr¡ando pienso que soy tu hemana se me sube hasta

el coraz6n uta angustia, una scrnbra ne cr¡bre 1os ojos.

Si- es una picardfâ, Por Dios Señor ...

El factor que introduce t¡ra diferencia entre laura

y su hermana, es qt¡e la prirnera tiene t¡na fi¡erza

adicional que 1e permite oponerse a la inflwncia
cornptora del nedio: two en su i¡fancia r¡na madre

de Leche, una ciega que por ser tal supo ver'ÍÉs

allá de las apariencias, enseñándole eI valor de Ia
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honestidad, la dignidad, La pureza. Esta nadre su

pletoria, ya viejita, la visita constantensnte,

siendo su consejera Y amparo. '

En "Go1ondrina", srrcede algo sfum.rl.ar en relaci6n

a 01ga, Ia compañera de desgracia de l¿uríta.

l,lAIC,A: Pobre vieja, qué buena es. Si supiera 1o indigna $¡e soy

de su cariño.

OLGA: No, Maiga; ahora enpiezo a conprender 1o ôr1ce y stùli¡ne

que es el amor de r,¡na nadre. ¡Q-ré felíz es la vida al la
do de seres tan queridos!

lr{AIC'A: Y tú antes que te refas.

OLGA IÞ rela, porque r¡o conocfa nrás vida que aquéL1a. Crefa no

podla traber otra Íþjor. Criada en los huérfanos sin tener

más ternuras a ni lado que las pocas que Í¡e podfan prodi'

gar aquellas buenas nonjas, ígnoraba qrre existieran seres

que puedan anar tant¡ y de tan subli¡ne m¿urera. Para ml,

La palabra nadre era aLgo casi sin sentido y es claror Yo

no conocf a la nla; sólo conocla a los qræ rB sacaron de

aqueL asilo, diciendo que ne e&rcarfan y me harfan rnrjer

y ya ves La educaci6n que Íre dieron y qué clase de rujer
hicieron de ¡nf ..

MIC'A: Pobre 01ga.

OLGA Pero ahona que he visto 1o dr¡lce qtÞ es tener.r.rra,redreci-

ta buena, corrprendo Lo desgmciada qr.rc he sido y 1o indig-

na de estar jr¡nto a seres tan nobles.



20.

MAIGA No, Olga, no; tú eres nás buena que yor puesto que no

twiste quien te aconseiata y por eso cafste, Pero yo

teniendo padres olvidé su carifio para revolcarme en el

fango. Eres ¡nás buena qLE yþ.(1).

Por otra pafre, e,n t'Golondrina" eI ânbito faniliar
se hace extensivo a su entouno n¡ra1, estableciéndg

se ula horologla entre caTPo = 1u83r de la puteza,

la qræ se opone a ciudad = lugar de 1a contamínaci6n'

Hr ello, hay un nensaje anti¡nign¿torio, basado en ula

racional.idad urcral. y no econúnica en épocas en qr¡e

la migraci6n campesina a I'a ciudad se acentúa por ula

rrecesidad de sobrevivencia concreta.

I4AIGA: ¿Crees acaso que he ca¡nbiado?

TCÑÍAS:

(su novio)

Si, l,higa, rnrcho. Yo no sé por qué hay padres que dejan

a sus hijas que se va)¡an a prreblos dcnrde parece ql¡e la
tierra qr.risiera tragárselas y rcbárselas a Las personas

que penan y viven Por eL1as.

lvfAIGA: No tienen la culpa Los padres, Totttás, sino una ¡nism

que no oy.e sr.rs consejos y se deja ller¡ar por arbiciones

qr.re jamás nos satisfacen.

TCtvlAS Por eso que vos aÌ¡ora llegai a tu rancho con eL coraz6n

canbiao y el alna ntry ørferma. (...) Ì'faiga' por J.o que

(1) "Golondrina", op. cit. Ég; 41 .
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nás quieras en la vidarte pido que nrÍÌca nás dejfs

este tancho; este rarrcho en donde tenés a todas las

person¿s que saben quererte con el corazón en 1a rna

no (1).

2. l-os elernentos de desi¡teeraci6n.

2,1 . Lo social

los tlnalos", aquelLos que penrierten o presionan

por hacerlo, siempre son eLenpntos externos a la
familia nuclear, afrr cr¡arrdo pr"reden LLegar a esta-

blecer reLaciones de parentesco por rnatrirnonio. Es

el caso de Ba:ril, el ctñado de lar¡ra en 'rAlmas

Perdidas", 9w posee amigos de su nisrm calaña'

BA[{RIL: Laura, no quiera que Le dé un papirote'

I.AIJRITA: Dáne1o .. . el dfa qr,re este perro entr6 en La familia nos

envenenanos ... No cornprendo c6mo has podido sorber el

seso a nri padrer grosero.

Lps n6vi1es de estos personajes son principalrnente

eL amor por el dinero, Por 1o que se i¡t¡oLucrall en

negocios fraudr¡lentos, o en rcbo directo . El po-

der græ les da eI dinero nal obtenido 1o empLean

en sojuzgar a otros nás pobres y necesitados, pre-

sionándolos a colaborar con eLlos en sus naquina-

(1) "Golondriaa", op. cit. pág. 23.
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ciones, llegando a decidir sus vidas Ïrasta en los

á¡nbitos mas privados . De 1a reLaci6n econónica

se LLega a utilizar la'honra" y sentimientos de

J.os otros. En "Golondrina'|La ô¡eña de pensi6n

que convierte a lan¡ra y 01ga en prostitutas; en

'rAl¡nas Perdidas"K* mafioso qrre quiere casarse

con laura, y elplota a su novio y a Aguilucho en

negocios srrios.

Estos representantes de1 ma1 viven en a¡nbientes

sórdidos, son grandes bebedor€sr I €n sus borra-

cheras provocan escár¡dalos.

EL abuso y eL autoritarisrno son la marca de su re

lación humana, despreciando y haciendo nofa de Los

valores establecidos.

Son estos instigadores a1 nal, entonces' Los autéq

ticos villanos, y permiten salvar de la orlpa a

aquellos qt¡e caen en su redes. Ejemplificador es eL

siguiente parlarnento, dicho por La madre de EI Agpi-

luctp en "Almas Perdidas":

Y yo soy la maire de ese presiario y 1o quiero

más que a rni sangre. Es presiario. Es 1air6n por-

que... Usté sabe qræ hay quien Lo obliga a robar

... ilay quien 1o negocea ... hay honraos que

viven a costiLla deL f,ataLízao, &1 lair6nl
(...) Es maire de un l.air6n y 1o dice con doJ.or,

y Lo dice con orguL3.o, de un 1air6n r6s gueno y

r6s honrao qr.re Los honraos (lfORA) (...) Me voy'

a ni cuarto a estarme con nui hijo, y comerne Lo

que l.os robos me permiten, a tenæT y a llorar hag
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ta en stefios, y vivir esta vfa enponzoñá ... los
pobres sonþs trapos viejos pa linpiar las nanchas

de løqræ tienen ¡nás .,,"

Itros encontraÍþs asf con rma e:raltaciór¡ ronántica
de los cafdos y desanparados, de los exclufdos y

marginados de La sociedad: los cesantes, los pre-
sos, Los ladrones, las doncellas y sr¡s ¡nadres, en

tanto se conciben conþ vfctimas de u¡ sisterna.

Ta¡nbién en "Golondrina" aparece este aspecto en

la conversaci6n del padre de I'laiga con la d¡¡eña de

Ia pensión.

Ya 1o ha ofdo Ud., seflora. Y ahora tenga La bondá de ir-
se, porque su presencia envenena el aire de este h¡niIde
rancl¡o.

HIIAITIO: Sf, pero todavfa qr.rca La honraez de su padre para puri-
fícarlo.

CHELA: La honra, me rfo cr¡ar¡do hablan de la honra.

HII,ARIO: Claro, Lura persona conp Ud. que hace un co[þrcio de ella,
no ptrede comprender ni apreciar 1o qræ la honra es y 1o

que la honra vale. Salga de ni casa.

HII,ARIO:

CHEIA: Ya estaba envenenado desde que 11eg6 su hija.
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Por otra parte, a1 igual qr.c el vino, la igrnrancia

aparece coÍþ un estf¡m¡Lo a conù¡ctas descariadas

en 1a obra de Acevedo tþrnández. Aprender a leer ya

es u¡r paso de creci¡niento hr¡narro que hace nenos des-

r¡alidos a los pobres

Estas obras, entonces jwrto con 1a crftica npral rea-

Lízan r¡ra crltica social.

2.2. EL fata].isp naürralista.

Afr¡ crrando en estos nelodranas se da r¡ra fundarpnta-

ci6n psico-sociaL explicativa de las cond¡¡ctas de

bien y na1, sierpre existe tn elernento adicional que

cataLiza los anteriores: el fatalimo, el destino'

La coincidencia. Es por tanto un eLernento inacional,
sin necesidad causaL, qræ se asocia a1 pensamiento

nágíco, propio de las culturas con un ft¡erte corponen

te religioso y nf tico. [o venos en Laurita cr.randot

definiéndose a sf nisna y perturbada por el anbiente

en qr¡e se encuentra, exclana "seré fatal" ... Íþ pa-

rece que tengp en la frente ura [Iarca negra". Son elg
rBntos que trae consigo por naturaleza, no por cuLtt¡-

ra. De aquf eL naturalisrp de esta afinnación. Ta¡n-

bi&r 1o venþs en "GoLondrina":

Qre cada dfa rne averguenzo nás de seguir esta vida y que an-

helo rrcLver al lado de $ris padres.

Y ya que puede l¡acerlo no vacile ur s61o nomento. Itlás r¡ale

qn pedazo de pan jurto a los suyos que verse expuesta a ser

rrltrajada a las vicisitudes de r¡r desti¡o cn¡eL. '
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l,tAIGA: Es verdad.

IUIS: Le hablo a Ud. en esta forma, porqæ tengo la seguridad

de que s61o Ia fatalidad la ha arrastrado a este anbieg

te indigno

I'ÍAIC,A: Tiene Ud. raz6n, s61o la fatalidad ha sido'

El Lengr¡aje.

Prima el lenguaje oral como portador de la significaci$n

de l¿ obra, cqno adelantáranps a1 describir eL género. la

calificaci$n ¡noraL y Ia visi$n de n¡¡¡do de los personajes

no se desprende de las sitrraciones y/o de Ias conúrctas,

sino que se explicita verbalrente, ya sea calificándose

utos a otros, ar¡to-calificándose o haciendo decLaraci$n de

principios. Todo e1lo, en parlanentos frondosos de tono

enocional, QU€ permite 1a e:<altaci6n de sentimientos'

Obsn¡a¡rps también en eL Lengrraje ma voluiltad de rescate de

giros, pronr.nciaciones, dichos y canciones populares, con 1o

que se afirna uta identidad y particr.r,laridad cultural-poprrlar'

En otro plano, "Almas Perdidas" se distingæ de "Golondrjna"

en la aünósfera en qtÞ se desenruelve. La primera es de una

g¡'an densidad, aplastante, agobiãtte por su pen¡umente dra¡na

tisrno. La segUnda cornbina este el.elnento con personajes y par-

Lamentos qræ alivia¡ La tensi6n a través de chistes, dichos
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y situaciones c$mícas .proPies deL sai¡ìete. Son personajes

altamente caricattlrescgs, QW nO aPortan a la trara Si¡o

que s61o qmpLen esta fr.u,rci6n de relajación ôe tensiones.

Irrcluso, contraùiciendo el tono ¡rpralista ôe la obra, in
troå¡cen elementos alta¡nente picarescos y de doble sentido.

C

C
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C. IOS MELODRAMAS Madres e hijos

Ituptr"rra faniLiar por causa de 1os hijos.

En los melodra¡nas eecritos en au nayorfa entre 1950 y 1955

"llonrarás a tr¡ lrtadre" y "Las lrfadres Perdonan Siempre" de 01ga

Cáceres; 'Refugio de Terntra" de Jr¡r¡a Pérez Berrocal; '81 Don!

nó Verde" de Blaraa Arce y ttFlores para ni lrladre" de I'fario Cø-

na Edwards, venþs r¡la drástica redrrcci6n del aLcance simbóLico

y de volgntad de interpretaci6n global de La sociedad y de 1as

cond¡rctas hr¡nanas qæ advertfarps en los recíén analizadoSr â-

fir¡nándose utn iociedad tradicional y defensiva. Nos efÌcontra-

Íþs con r¡r nndelo cristalizado tar¡to en Lo formal colrþ en 1o

ternático, de1 cual creeÍÞs no están ajenas las limitaciones eI
presi\¡¿ts y exigerrcias corBrciales del rpdio mdial.

También puede estar vi¡culado a este hecho la falta de esti¡na-

ci6n qtre tenfa a la época este género entre intelectuaLes y ag

tistas re,novados, Poï Lo qræ 1as nuevas generaciones de drana-

turgos no incursionaron en é1. Final.rnente, a Las razones ante-

riores se puede sumar e1 ambiente ideolfgico crrlturêl que ro'
deaba Los últimos años de1 gobierno de Cnnzâ]:ez Videla y los

prirnercs de lbañez, en que la Ley de Defersa de Ia Delrpcracia

y eL discurso contrario a Lo ideológico-pol.ftico i¡rhiblan las

reflexiones de denr¡rcia social y de pronoci6n a las tra¡rsformg

ciones, despLazando quizás con el1o este conponente del IIþLo:

drama anterior.

En estas obras hay un nodelo básico con escasas variantes. quet

como sus nonbres 1o indican, privilegian fuertemente ei tema de
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La relaci6n filial. de 1a nadre con sus hijos, postergando a un

seg.rrdo plano e1 de l"as relaciones amorosas de parejas j6venes.

En lodas eLlas el nfrcleo sociaL está constitufdo por ula fami-

1ia de sitr¡ación ecorÉrnica acomodada, QU€ vive de sus rentas en

casa propía de herencia familiar. Esta está forrnada þr la ma-

dre viuda y sus hijos en edad casadera, o por tfas solteras con

sobrj¡a (s) huérfana (s), ¡lÉs los sin¡ientes de toda r¡la vida.

la" f,aLta de padre trbica a las nadres en Lna situaci6n de debili
Md, ya que suelen, Por su bondadr ser incapaces de defender con

vigor sus intereses.

EL tema central es el de Ia ingfatitud de Los hijos pare con sus

madres, (o tlas, de hecho nadres adopti'øas), Que conduce a La dg

sintetegfaci6n faniliar y aI sufri¡niento de todos, pero en espe-

cial de éstas. EL valor principal propiciado es el de realzar ta

bondad, ternura, alnorosa dedicaci6n y entreg3 sacrificada de las

nadres a los hijos. Por tanto, llanan Ia atenci6n Sobre la condr¡c

ta de estos últfunos, estiJmJ.ándolos a que aprecien, cuiden y ado-

ren a las madres.

'T{efugio de Ternura" está precedida de La siguiente dedicatoria del

autor a su madre:

iMadre: ¡q¡é graride, quê sttblfune

qué heroico es tu cariño,
tu ahnegaci6n, tú desinterés ... !

iMadrel Ante tf ne descubro,

me arrodillo con santa devoción.

ilrfujerl Aùriro tu fortaleza de espfritu
y me horrorizo de ni nateria
¡Mereces La nÉs sincera de nis lágrimasl
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Decfanos que se trata de una visidn de m.rrdo tradicional porque

el agente disnrptivo de la r.nidad y resPeto faniLiar es la rn-
dernidad, la que es introducida por elementos exógenos que par-

ticipan de la intimidad de 1a familia:Ios c6n¡tgues,de Los hijos.
Ias obras sr¡elen empezar con los hijos rodea¡rdo a las madres en

arrpnfa para luego casarse. las esposas o rnaridos traen al hogar

r¡al-ores de 'Tnodernidad": querer cambiarse a una casa más npderna

y vivir en forma independiente; vestir y preocuParse de 1a moda

y de objetos nodernos en función del status sociall tratar auto

ritaria y no farniliarmente a los siwientes, etc.

Presicnran entonces a 1os hijos para que abandonen eI estilo de

vida tradicional, incentivándolos a que ganen dinero, a que/ pi-
dan su herencia en vida cle Ia madre, a que 1a abandonen, etc.El
hijo 1e es disputado a la nadre por Ia nuera y/o por el yerno,

convirtiéndose así la pareja en e1 antagonista de la nadre, polo

deL bien.

También aparece reiteradanente y en forma paralela, un hijo sol

tero que es de "naturaleza" bohemia, que maLgasta la pLata con

3.os amigos y lleva r¡na vida licenciosa. Por ser el rnás débil, 1a

madre 1o quiere y apoya nás. Este hijo tarbién ofende a la madre,

incluso golpeándoLa ffsicamente, (y dejándo1a ensangretada) o lle
vándola a r¡n asilo de a¡rcianos, etc. Estos hijos son arrojados

de la casa por 1os hernanos (o se van solos llenos de verguenza)

y caen afu: r¡ás bajo en eI trago y en l.a delincuencia para ahogar

l"a cuLpa que los atormenta.

ta (s) pareja (s) qr¡e se ha (n) tornado antagónicas se quedan

con Los bienes de la nadre, y 1a dejan en total indigencia. þ
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be vivir en conventillos, y tnbajar por su st¡bsistencia aún

en su ancianidad. Los úrricos que Ia vÍsitan y nantienen su

lealtad son Los sin¡ientes y 1a gente hunilde que la rodean,

quienes incLuso ven en el1a a ura nadre adoptiva. Sigue, âsf,

arnpliendo su ro1 de madre arnorosa con quienes estãn a su q!
rededor.

los hijos descarifiados suelen, a su vez, sufrir m¡ctro en sus

prtpios natrimonios , ya ql¡e sus cón¡rgues son los 'TnaLos" y

Los bohenios 11egan aL fondo de su degradaci6n. En esas cir-
cunstancias, recuerd¿n a la nadre' se arrepienten y rnælven a

el}a, obteniendo su perdón y bendiciones, y llevándoLa nueva-

nente a la fanilia.

No Obstante el reencuentro feliz Se topa con La mrerte. M¡ere

La nadre en brazos de sus hijos, o nuere rn hijo (el bohernio)

en brazos de La mdre al caer eL teL6n. De est¿ Íulnerar se

produce ura saturación de 1o enocional, aL rrezclarse 1a alegrfa
con la pena.

En "FLores para ni I'fadre", ê1 siwiente leal conenta ante la
twnba de 1a Señora, reiterando eL uensaje de la obra:

"La asesinó La ar"¡sencia . . . eL dolor .. . la ingratitud de

los hijos de hoy y del nañana... nanúta Fernanda, nosotros

te entrega¡nos nuestra gratitud y tCr, Dios nlo, debes evitar
el dolor nx¡raL que da la ingratitud de los hijos, La espan-

tosa ingratitrrd de los hijos ... de tus hijos."

Corrobora este puxto de vista Juan Pêtez Berrocal en su. autobio-

grafla "Llna Vida en el Teatro'r, resaltando las satisfacciones qr're

le habfa bri¡dado su obra.
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'Un dla al téñr¡ino de la representaci6n de 'Ttefugio de Ternura"

me detl¡\D r¡n hombrecito que ne estaba esperando.l,le dijo: "Perdo

ne, sefior... Yo estaba en e1 teatro viendo su obra y ... rB hi-
zo llorar ... porque yo tanbién fui r¡n naL hijo' abandoné a ¡ni

madre ... Alìora, ne iré derechito donde ella ... a pedirLe per-

dón y .. ." No pudo continuar, no 1o dejaron las lágrirnas".

Rr.rptr,rra familiar por diferencia de cLases sociales.

Otras variacio¡res de este tena están representadas por'Donin6

Verde" (Blanca Arce), iYo soy tu madrel (J. Farlas y J.Tapia)

y "la Venganza de l.a So,rnbra" (Alejandro Olivares y F. Videla),
que tienen en corún el hecho de que e1 conflicto se origina por

la diferencia de clases ocistentes entre la pareja enamorada, mÊ

teniéndose nc obstante La ruptl¡ra fanil.iar padres-hijos como tena

de fondo..

En'Donin$ Verde", vemos a ur 'Vividor" aristocrático que en¿mora

a LEta ingenrra niña de clase media que Vive con sus abnegadas tfas
y siwienta, en la casa heredada de sus padres. Por este j6ven,

rechaza a r¡r obrero que la pretende, serio y trabajadol que estg

dia de noche para tener rrrta profesión, I Que la quiere de veras

a e1la y a Las tlas ccrno si fræsen Su nadre. Su contacto cqn el

aristócrata la hacen despreciar aL obrero y a la sirvienta, gon

los cuales tenla uta gran cannraderfa , y desobedecer a Las tfas-
rnadres.

EI joven fino y elegar¡te la engaña doblenente: la ernbarazar le
pide toda su plata, e hipoteca y pierde la casa para casarse con

r¡na niña de sociedad.

La fanilia entera cae en desgracia por este acto irreflexivo de

la nifia: una de las tlas cae gravenente enferrna de pena y nÌuere;
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La otra, ha de trabájar haciendo flores en nuy malas cmdicig

nes nateriales (en una píez.a oscura de conventill'o) . La nifia

tanbién tiene que trabajar para n¿mtener a su hÍja, y vive

a[Legaða de r¡r¿ amiga, lejos de Ia tla, a quien no ha visto

rnás. Só1o 1a sín¡ienta y el pretendiente obrero sigtæn visitan

do a La tla y a la niña, sierpre fiel"es.

Finalmente, La niña reconoce q1¡e ama al. obrero y que desea pe-

dirle perdón a su tla, p!.a¡eando rrclver a Vivir en fanília con

ella y con la sirvienta. Ya no necesitarán trabajar las m'rjeres'

porque habrá rtrl hombre con sueldo en La casa'

Concl,uye con La entrada de dos jóvenes ricos a coflprar r¡n dis-

ftazz uno de elLos es eL 'burlador", quién está Pagando su cu!

pa aL haber contrafdo r¡na enferrnedad venérea que Lo dej6 ciego

y estériL de por vida. l'fue'øanente, la alegrla de1 reencuentro

se encuentra con r¡r sufri¡niento expiatorio.

Se agfega en "EI Donin$ Verde", entonces' el eLernento de Ia di
ferencia de clase social en la pareja cono el detonante del cog

flicto, afn basado en 1a nisna rnotivaci6n que los anteriores:

el deseo de la nila de farnilia de incorporarse a ur Ípdo de vi-
da nás placentero y lujoso, canino de La degradaci6n noral. En

este caso, eL recttrrente tena de] bíen y del' mal' ubica en e1 po

1o del naL a la oligarqufa aristocrática, replesentada por ocio

sos j$venes de La clase alta, caragterizados como frfvolgs, es-

tafadores y venales. Por oposici$n, Se rei¡Vindica Lo popular

(representado por el obrero) cono el rptor sano y constn¡ctivo

de la sociedad.
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Un¿ versi6n contraria pLantea iYo Soy tu lrfadrel h el Sr¡r de

Chile, se pro&rce ur encuentro anoroso entre t¡r narino y trta
j6ven lugarefia. EL debe partir, pero prcnete regresar en su

busca. La j6ven tiene ur hijo de la reLaci6n, y debe trabdjar
en ur boliche para nar¡tener al niño, ya que el narino no re-
gresa. EI nifio en el que nrelc,a todo su aÍþr es raptado ul
dfa por r¡n desconocido y desaparece de la ciudad. La joven

casi se welve loca y se dedica por casi quince años a aho-

rrar -a costa de casi no corner- para enprender r.nr viaje pa

ra encontrar a su hijo. Con e1Lo, elpla su pecado de ser ¡na

dre soltetl, y nanifiest¿ La fr¿etza de su senti¡niento mater-
nal. Naufraga el barco en que viaja, y la salva ur j6ven qræ

nada desde Ia costa. EI j6ven y esta mujer sienten un inmedia

to imp¡.¡l,so de cariño recfproco, afrr rÉs al saber qr:e é1 es

huérfano, y vive en eL castiLlo de r.n gran sefior, quien 1o ha

adoptado y trata como a un hijo. Ella luego descrùre que se

tTata de su antiguo anor,el padre de su hijordel joven que la
sa1v6. l,ladre e hijo se han dado la vida reclprocamente.

La antigua pareja se enfrenta: eI marino recibió rna ct¡antiosa
herencia y wr gran nornbre aI voLver de aquel viaje al Sur. Su

rango sociaL no 1e permitfa casarse con esa joven aLdeana ni
menos reconocer a ese hijo. Peroren cuanto hijo adoptivoréste
podrfa participar de sr¡s bienes. El padre le pide entonces a la
nadre un nuevo sacrificio: que abandone toda pretensi6n de dar-
se a conocer al hijo, para Lo cual. debe irse para no regresar
janás. E1lo para no rrolver al niño a 1a pobreza de 1a madre.

Esta en su interés por eL bienestar superior de su hijo, accede

con gr¿m dolor. Perc en eL úLtimo Íronento, y consciente del su-

fri¡niento que a todos prorrcca su egofsmo, el padre supera'sus
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prejuicios sociales y provoca el reencuentro faniliar' recono-

ciendo a su familia ante eL m¡rdo. Se convierte en padre por

derecho sangufneo, no por adopci6n coÍþ era antes, restablecién

dole ura identidad social" a su hijo y a La nadre soltera, ahora

su esposa.

A diferencia de 'Dorninó Verde", La joven abnegada y anwrte nadre

eS esçogida por el hombre "rico". En todo caSO, éste era eI S'Un-

bolo del 'IîaLo" hasta el momento final de su conversi6n. Y se

estâbLece que 1a niña pobre sf puede casarse con el prfncipe a

pesar de las barreras sociales, pero sólo tras u¡r auténtico vfa

crucis qrre la enaltece.

Finalmente, nos encontlamos con un melodram de terforr tn¡culen

to, en que Se Ller¡a a llrnites rnorþpsos eL drarnatismo. Aquf reco-

nocenþs la vigencia del género de terror en 1os radioteatros
(doctor l4crrtis, Por ejemplo) y en Los folletines populares desde

hace siglos. En este casorse fi.rrda en t¡na tenática propia deJ. ng

Lodrama.

Una j6ven pareja de enamorados encuentra resistencia en su padre

y tla (nótese que la madre no podrla participar de tal infania)

para casarse: el pretendiente es de ura clase inferior a 1a de

1a aristocrática fanilia. En contubernio con un médico anigo, eL

padre y la tfa convidan al j6ven a su casa. Ahf le desfiguran eL

rostro en una operaci6n. Por ello éste no acude a La boda según

1"o programado, y la j6ven sufre creyéndose traicionada. EI mayor

Suf1jmiento de1 jóven es tanbién creer que La joven podfa ser

participe de su desfiguración.

En noche de tormenta, el j6ven v1¡elve aL castillo y se'venga, ase

sinando a La tla. El médico intenta llevarse a Ia joven por la
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frietza, pero el rllp¡rstn¡o" 1o sorprende y La sa}va, debiendo

para el1o asesinar al nédico. EL j6ven corprende qre eL1a no

1o ha engañado, I eI padrer arrepentído, le díce a La ni-ña

que tampoco e1la Lo ha sido.

A1 ruenos este hecho Les da algfin consuelo, aunque obvianente

no podrán reencontrarse, ya que e1 j6ven d.esfigUrado 'Vaga por :-:]':

las sombras" arrepentido de sus crfinenes. El pecado originario
de todo este sufri¡niento: haber pretendido a una niña qræ no

le comespondla, encontrándose con el odio y Ia naldad de la
familia de su novia,de una cLase alta que rc acePta nás q.rc a

sus iguales.

En todo caso, afn en este últi¡lp ejemplo' el dranatisn¡ se

compensa con las j¡terverciohesde personajes popuLares -en geng

ral de Los sirvientes- que realizan juegOs de palabras y ct¡is-

tes tlpicos deL sainete. Nc obstante, éstos no sr¡elen distanciar

ni relajar tensiones una vez avanzaða la obra, cr¡ando la ernoci6n

va creciendo er¡ inter¡sidad para llegar a r¡n climalc fi¡aL.

De todos 1os nelodranas analizados, es posible extraer algUlas

proyecciones que dicen relaci6n con diversas racionalidades fqq

danentales presentes en este género, en su actuaLizaci6n en

nuestra patria alrededor de Ia nitad de este Siglo )0(.

(*
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5 Visión de lrft.¡ndo.

ê. Ia. rac 1o naterno.

L,a definición de nadre-nrrjer.

I¿ madre es, sin Lugar a dridas, el polo de1 bien supreno,
aquel que segfrr HeiLnan tiene Ì¡îa total entereza, íncapaz
de quiebres internos aú¡r en Los rnonentos de rnáxima adver-
sidad.

La fr¡arza esencial de la nadre reside en su dedicaci6n
absoLuta -de 24 horas- a sus hijos, dándolo todo sin espg
rar'(aparenternente) retribución alguna. Su bondad y anor
es inalterab3.e, sin cambíar su reszuesta aún ante los nás
grandes i¡sul.tos y agravios que pueda recibir de sr.¡s hijos.

lb s61o en sus conductas, sino también en su intùnidad,
Las madres están libres de contradicciones personales: no
tienen deseos de participar en La vida del trabajoren .la,çg

sa pfiblica, de mar¡ifestar su sensualidad o erotisnc, etc.
No es que estos inpulsos estén reprirnidos; éstos no exis-
ten para las nadres.

Sí existe el erotismo en 1as hijas o mrjeres jóvenes, las
qr¡e por consecuencia de elIo se cargan de culpa y/o san-
ci6n. Asf, en las ocasiones en que aparece eL ancr, se le
ve cono ura pasión que pro\¡oca condrrctas irracionales con
resuLtados trágicos.

(
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En 1as puestas en escena, nás bien se resaltan las "a¡tes
anatorias" de los seductores, ew las respuestas femeninas,

Ias que sueLen carecer de coqueterlas. No existe cercanla

ffsico-corporal. en esce,na, aurque des¡nrés aparezca la ru-
jer ernbarazaða, De las nujeres rlralas" se menciona su pro

ceder, pero no aparece representado, ni siquiera coÍþ tn
recurso conercial..

Lrægo, en la rBdida que estas m,rjeres se convierten en na
d.res, eLi¡ni¡an Las contradicciones y asr'llþn e1 rol esperg

do ('Yo Soy tu Madre" y 'Doruinó Verde", por ejenrplo).

[a l',ladre proyectada en ].a reLigiosidad popular.

El rurrdo ariterioÍr¡ente descrito se refuerza en una simbologfa podg

rosa, de gran arraigo en la cultt¡ra chiLena y latinoamericana: la
religiosa. En cuanto 1a religi6n da 1a pauta superior deL ordena-

niento rpral, de la identificaci6n del bien y del maI, el rplodra-
ma, legitirna a nivel de w¡a verdad divj¡a su proposición''al hacer

suyos estos elerBntos.

Coherente con su visi6n de rnrndo, este gârero realza 1a figura de

La Vlrgen Marla, cuyas cuaLidades y virtudes se hacen honologables

a Las de Las madres. Igr.nlrnente, la devoci6n y piedad que el pueblo

cristiar¡o 1e nanifiesta a 1.a Virgen es rrrt modelo de 1a actitud con

que se debe alabar a las madres. Esta subli¡naci6n de 1o maternal

lleva a Ia eLer¡ación de Las nadres a categorfa de santas.

Estas asociaciones se juegan elçlfcitanente en Las obras anaLizad¿s.

Por ejemplo, en 'FLores para ni Madre", el hijo farrero reza en 1a

cárcel por su madre, ante J.a irnagen de una Virgen. En r¡n nroneirto da
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do, 1a irnagen se tTansforma en su propia madre, con quien dialoga
y a quien pide perdón por sus pecados y olvidos. Luego que

Le ha dado su bendición, se esfirma la madre y rnrelve Ia estatua

de La Virgen. Er "l¿s l'4adres Perdonan Sienpre", la fiesta de los
hijos por su reencuentro con la madre se realiza el dla de Ia
fiesta de 1a InmacuLad¿ Concepción. La procesión de Los fieles
pasa por la puerta de la casa, oyéndose sus cantos y pLegarias.

En un nnmento dado, las oraciones a 1a Virgen se confunden con

las que le dirigen los hijos a la nadre, cuyo nombre ta¡nbién es

Marfa. l,fuere r-odeada de las flores que estuviesen en e1 aLtar de

la Virgen, mientras los hijos el.evan sus plegarias a lvfarfa.

Otro paralelo establecido es el deL vla cn¡cis. La santificación
de las nadres (y en menor nedida, de los hijos) sierrpre pasa por

un proceso de expiación y purificaci6n a través del sufri¡niento.

En e1 caso de las madres, eI sufrimiento adquiere visos de narti
rio por la bondad, entereza, alegría y esperanza con que se aco-

ge ei. sufrimiento de la carencia material y social. Al" final deL

vla cmcis se produce la recompensa de La feliciðad, y La arnrcnfa

suele encontrar el premio máxi¡no en la muerte' la qr.re¡ Por produ-

cirse en estado de gracia, asegura Ia consur¡acidn de La santidad.

Una figura nuy utilizada es La del Flijo Pródigo' encarrlado aqul

por e1 hijo aventurero que se aleja de la farnilia. En este caso,

no obstante, Ia relación no es entre padre e hijo como ocurre en

Ia versi6n bíblica, congn¡ente con la organización patriarcal de

Ia sociedad judfa de entonces, sj¡o entre hijo y madre. Es a este

hijo a quien Ia madre rnás quiere y echa de nrenos' porque es e1

que tarnbién ha atravesado por un duro vfa-crucis: siendo t¡ro de

los npmentos mas enrotivos de La obra, eI regreso del hijo. a Ia ng

dre, 1a bendición y perdfn que e1-1a Le da, que es tanbién el momen

to de su redención o conversi6n aI bien.
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Esta recurrencia de1 melodranE a elementos cr¡Lturales y simbólicos
profindarnente arraigados Le aseguran una gra¡ì efectividad comurica

cio¡raI con el púrblico, quien integra eI rnensaje a r,rrr t¡niverso si¡n-

Mlico operante no sólo a nivel intelectual sino que emocional e

irracionaL en cuanto asentado en su subconsciente. A la vez con,
eLlo eL discurso Logra r.ma aLta legitimidad ética y rnral mas allá
del terreno secular.

Por frlti¡rp, quisiéranns acotar qrre la religi6n se rna¡rifiesta espe-

cialrnente en su nomento de culto religioso, de rituaLes tradiciona
l-es, corno ta¡nbién en e1 deL npmento de La sanci6n a1 nal (pecado

culpa) o retribución del bíen (santificacidn). [a di¡ensión trans-
formadora de Ia religión, abierta a 1a sociedad y a manifestar su

valor en las conductas cotidianas y no en los rituaLes están, por

tanto, ausentes.

[¿ relación nadre-hijos.

Aunque la madre es toda entrega y no pide retribución a sus hi
jos, la racionalidad subyacente a1 desarrollo dramático les
plantea a éstos;en ú1ti¡no término altas exigencias: toda faLta
de retribuci6n absoluta a1 carifio de la madre abre eL carni¡o aI
nal, aI sufrimiento, a la desorganizaci6n de valores y conTporta

nientos. El incunpLinuiento hacia La madre surge de dos tipos de

condrrctas, ambas notir¡adas por impulsos y necesidades básicas

de Los hijos: la prinera, por eL establ-ecimiento de r.na uni6n

con¡rgal o ura relaci6n de pareja, hecho que perrnite La intro-
ducci6n del 'Tna1" por la influencia pewersa de1 cón¡tgue; la
segunda, por el abandono de La madre por e1 hijo aventurero y

bohemio, que realiza una vida licenciosa, al estar Lejos de

el-l-a.

Cono contrapartida, eL bien absoluto se da cuando madre e hijos
pennanecen en cormrni6n fntina, aLirnentándose unos a otros de es
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ta relación, sin abrirse a terceros ni al ¡rurrdo. ya no es Lna

endogania a nivel de castas (aurque pr:ede asr¡nir esta fo¡rna
cua¡¡do se plantea en términos de diferencias de clases socia-
les), sino a nivel deL núcLeo faniliar nfninc.

Es por tanto un ideal de "üÍrburche". de encierro, en definiti
vâ, de irrnoviLismo social por La esterilidad que inplica. dada

La ley de prohibici6n wriversaL del incesto.

A La vez, plantea ur¡a desconfianza a todo i.o que no sea 'hues-
tro": yo rnisnn y nis iguales. Por tanto, rechazo a 1o distinto,
a 1o nrævo, a Lo fotrot, 

Que nodifique reraciones naturalnente
establ.ecidas al establecer relaciones sociales por alianza.

La nadre, en su simbologfa de útero materno, representa Ia se-
guridad, 1o probado, 1o ftr¡ico eternanente r¡alioso en toda cir-
cust¿ncia y tiempo. Esto, como contrapartida a t¡r nw¡do exter
no de la faniLia nuclear, Qu€ simboliza 1o amenazffitê, 1o dis-
torsionante, 1o degradado, aún cuando se revista de oropel. En

definitiva, ahf está la trarrpa deL nal. La sociedad penetra la
inti¡nidad de 1o familiar, incl¡so a través de la alianza natri
rpniaL, por 1o qr.rc ya no se trata de La oposición campo= bien
versus ciudad = mal, sino que de núcleo faniLiar sangufneo =

bien versr¡s todos 1os demás diferentes a ellos = na1 (nás ade-
lar¡te abordarenos la sqlvedad a esta ley: los sin¡ientes y los
nás desposefdos).

De aquf qræ dar wt paso hacia la vida, aventurarse en el1a no
sóIo se satura de sentinientos de culpa por implicar el abandg
no de 1a madre y de su nfcleo, sino que también genera.tenor,
intranquiLidad, angustia de enfrentar ur ru¡¡do carente de Ia
tibieza del amor incondicional de Ia nadre.
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Cabrla preguntarse las consecuencias que tiene en La vida de

trna sociedad esta actitud vital arraigada en vastos sectores

medios y populares que se sienten interpretados por este tipo
de rneLodrama. A Ta vez, surge la i¡terrogante acerca de las

condiciones o circurstancias que provocan el' surgimiento y dg

sarroll.o de esta visi$n de rn¡rdo. No es aventurado planteaf

que florece o reaParece cr.¡ando La sociedad en su conjurto o

algr.rra de sr¡s clases sociales se siente en estado de i¡rdefen-

si6n indiviùral y colectiva, frente a un acontecer púbLico

de confl.icto o de privaci6n que eLLos 'riven como objeto receptor

f no como agente activo. Ta¡nbién es posible que se agudice eg

ta actitud en regímenes polfticos que no resguardan Los dere-

chos individtrales y sociales o cuando se vive un proceso de

cambio profundo de1 orden poMtico-social y eccnónico que rene-

ce las instituciones vigentes (hasta La famiLiar) en sr¡s bases

cmstitutivas.

En eStOS contextos vivenciados co¡llc amenazantes, cabe 1.a posi-

bilidad de responder co$ ur retrai¡niento a aqæ1la persona e

institr¡ción que en toda circunstancia representa un apoyo seg!¿

ro, o un refugio, como tan acertadanente se defi¡e en "Refugio
de Ternr.¡ra" lla madre y su nÚcleo.

A La vez, si todas las espectativas sociales y personaLes se

concentran en Ia madre, que Satisface toda aspiraci6n de feli
cidad, ¿para qué exigirle bienestar al mrtdo, para qué presio

nar por cambios o por participaci6n en otras circurstancias

institr¡cionales? Se refuerza con eLLo eL valor de1 retrai¡nien-

to de 1o social en cuanto árnbito prlbLico, con 1o qræ se deja'

a su vez, a ése funbito que Se siga reproducienö sin rpdifi
ci6n.
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Situación de

la posici6n preponderante de la nnrjer en el melodrana y su car¿Eter!

zaciÍn corþ persona Sufriente, nos lleva a pregUntarTros cual eS la
sitr.¡aci6n de la nujer popular urbana en nuestro pafs especffica¡nente.

,(1) .

En esta, eL padre sueLe estar ausenter ya sea por necesidad econ64!

ca que 1o Lleva a enigfar en btsca de trabajo' o porque no se asie¡r

ta en ura fanilia regUlar: las nadres solteras son uta realidad fre

cuente, asl conc La cOnvivencia. Por otra parter Ia relaci6n de pa-

reja no suele ser arnþniosa, ya que eL nachisno prevaLeciente hace

que eJ, hombre dé mlos tratos a la mujer' situación que se acrecien

ta cqn el alcoholisrnc.

En estas circurstancias, 1a rnrjer (cr,¡arrdo es ¡mdre) de hecho sueLe

sostener sola a sus hijos y f.aniLia, a costa de nrrcho trabajo y sa-

crificio, siendo el soporte rnaterial y cuLtural de su grupo social.

A La vez, los hijos suelen reconocer La fuente de afecto y de sobre

vivencia en 1a nadre y no en el padre, simbolizándose a este último

rnás bien como Ia fuente del abandono y de la escasez. Qrizás por eå

to, tanbién, es frecuente que hottbres de Sectores populares no quie

ran reprodrrcir el roL de padre castigador-abandonador, y prefiemn

rnturtener su relaci6n de hijo con la mrjer. Para ellorse sueLêh cfsar

con mrjeres claramente nayores, que 1es brindan segUri.dad material,

social y ernocional.

(1) NOta: Es diferente la situaci6n de la fanilia calrpesi¡a tpdi-
cional. establecida(por inquilinaje o pequefios propieta-
tarios) en que por 1äs Labores de1 campo, el padre está
siempre presentê y conduce 1a faniLia).

,a
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En este contexto de soledad y abandono econ6mico y aÍìoroso de la

mujer adrftarroes deextrañar que se haya ido generando y afirman

do r¡na visi6n de nr:ndo que exalta el ánbito de 1as relaciones hu

¡nanas primarias, y del afecto madre-hijos, como r¡n nficleo vital.
A l-a vez, la exaltaci6n de 1a firnci6n materna opera coÍlo una com

pensaci6n y subl.funaci6n del quehacer de La m:jer popuLar soÍEtida

a estas condiciones de vida, la que necesita de t¡n apoyo psicoló-

gico y sociaL para seguir cr.nrpliendo corn su fr¡nci6n. Siendo esta

organizaci6n SocíaL Ln natriarcador el ÍELodrarna plantea un na-

triarcado nachista, en la nedida que La nnrjer tuteLa sólo el rn¡n

" do de 1o familiar. (û¡ando trabaja, 1o hace s61o en fi'rrci6n de una

renuneraci6n destinada a La subsistencia familiar, y realizando

labores femeninas de servicio o producci$n artesanal (nndas) 
'

el que tiene capacidad de reproducirse en ausencia del padre. [a

ausencia de la madre, no obstante, Lleva a l.a desorganizaci6n to-

tal de la farnilia. A1 hombre Ie corresponde el desempeño en todas

j-as dernás esferas de acci6n, incluso legitimándose su participaci6n

en Lo quese identifica aquf CoÍþ 're} nuldo de Los placeres" = tra-
go, amistades de fiestas y aventuras, relación con mujeresrde La

vida' delincuenciaJhla nredida qr:e hombres y rm:jeres son de diferen

te naturaleza, a1 decir de Pérez Berrocal' Son espfritu unas y nate

ria los otros, de antenano se comprende y perdona su conducta desa

rraigada de la vida familiar. Y eI hombre puede desarraigarse en La

medida que sabe que la rnujer 1o está supliendo. En definitiva, este

sistema es fr¡ncional a la libertad de acci6n de1 hombre, âfr cr¡ando

debe arrastrar a travês de su vida La cr.rlpa de no ser capez de cr¡l-

plir con el. valor utópico de esta visión de mr.r¡do: cerrar e1 clrcu-

Lo deI hijo pródigo, rechazar eI nn-ndo y volver a la nrujer-madre.

Por eso, cuando La hostilidad o e1 fracaso en su desempeño social

o econónico 10 acosen, 1e queda La ih:si6n de que si rn¡eLve y 1Lora

su culpa ... encontrarâ a La madre ( o a su mujer) esperando' dis-

puesta aL perd6n.
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Creenps que eL meLodrarna, en el niveL de las relaciones hombre-mrjer-

hijos, y de la relación establecida entre famiLia-sociedad, se renite

a una institucionalidad social operante, y reafirma una visi6n de rnt¡r

do que no s61o legitlnra s-rno que subli¡na y conpensa psicol6gica y mo-

ralmente a los que participan de este sistema. A la mrjer' la eleva a

calidad de santa ejemplar si ctnrple cabal y sacrificadamente con su

rol de madrerque lleva el peso de la sobrevivencia de la vida familiar
en eI plano econdmico y afectivo. Al hombre, 1o corprende si está des-

1igado de este árnbito; éste tiene i.a tranquilidad que mientras é1 bus-

ca su propio camino la mujer está salva¡¡rardando La noral y 1a organi-

zaci$n familiar, y que por último, tiene la posibilidad de reintegrar-

se sin mayores sanciones, y con el afecto i¡t¿cto.

EL relodralta, entonces, reproduce wra visi6n de m¡ndo que apoya un

status-euo, sin preocr.parse si este estado de cosas es el nás adecua-

do, eL nrás justo, eL úmico posible para enfrentar la carencia económ!

ca y de composición de La familia y de Ia nnrjer. Y, como analizarernos

a continuaci6n, se tÞt¿ nás bien de los sectores populares, ya que

son los apelados y reivindicados en estos neLodrarnas.

Antes de pasar a ese tema, quisiéramos reproducir parte de r-n estudio

realizado en la actr:alidad entre jóvenes pobladores, (1) ya que cree

rps aporta elementos de prueba y comprensión a 1o planteado, i¡dican

do, a La vez, Ia persistencia socio-econ6nrica de 1a cuLtura en que se

funda eL melodrama.

"Los j$veneS sienten m¡cho respeto por SuS madreS. Las aôniran y,

sea cual sea la situación, las idealizan. El1a está permanentenente

en la casa, es la que le da estabilided al hogar. Los j6venes tienen

mayor oporEunidad de conunicación con ellas' aunque no s igmpre La

a

(1) Estudio reaLizaclo en 1980 por el Centro de Investigací6n y Forma

ci6n de La Zona Sur.
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"... Lås relaciones jóvenes-padre de fanil.ia es mala. No hay diá

logo ni coÍnrnicaci6n. Esto se debe -segúur los entrevistados' a Ia

falta de confia¡rza con el padre o a las contfnuas peleas por La

situaci6n econ6rnica, Los hijos critican a sus padres especialnente

su alcoholisrp y eI mal trato dado a La nadre.

"A pesar de las desavenienciaS, 1os j6venes vaLoran el parentesco

y l"os Lazos de sangfe.Sienten, en este sentido' coÍto sl¡yos a sus

parientes. Esto se advierte cuando se erpresan de sus familiares

corrþ 'Tni pâpi", 'Tni tfo". Jarnás dirán "el papi" o "el tfo"'

"[a agudizacl'on de ].os problernas sociales y económicos de La fami-

1"ia popular ha repercutido enorrnernente en l"os j6venes. Esta sitt¡a-

ción los lLeva a bllscar falsas realizaciones personales. Huyen de

la farnilia, buscan la "patota" o gfupo natural de anigos donde pug

dan desahogar la agfesividad que sus frustraciones provocan. En

"patota" evaden La realidad, a través de La drogadicci6n, alcoholis

ro, delincuencia. "

b. Afirmación de 1.o popular mediante la negaci6n a la sociedad rpderna.

- Concepto y calificaci6n de las clases sociaLes.

[¿ nisma sub].imación que se reaLiza de la mujer, confirrrrando su

posici6n social , se real-iza respecto Los sectores medios trad!
cionales, I de las clases más desposeídas.

Primeramente, se plantean en oposición a Ia aristocracia o a los

"ricos" , loS qUe Suelen 5er representadOS corn gente disoLuta,.

disprresta a engañar y a aprovecharse de los sectores populares,

(especiaLmente, de sus mujeres). Son eL sl¡nbolo de la'decadencia,

a la que se Ie opone la fortaleza, ecl.¡Et¡limidâd y espfritu de
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trabajo de 1as crases ¡nedias y bajas. rrro se prod*e trn arri-
bisrnc en relaci6n a ellas, rtrra aspiracidn de acercamiento so
cial', sino por el contrario, se rechazan 1os conpronisos que
con ella se p'diesen estabLecer, )¡a que de antenrano se supone
que resultará en pérdida rpral y econónica para aquelros qrre
no fonnan parte de ese m¡rdo.

No obstante, eL discurso es básicanente afirmativo de Ia posi_
ción lograda por cada sector socia1, descalificándose rora'nen
te a los 'hás ricos", pero sin plantear janrás su sr¡presidn o
trarsformación.

Respecto a 1os sectores nedios aconcdados y a los pobres, los
conceptos de pobreza y bienestar son relativos a ra "cula,,de
cada cuaL. cada uro es enaltecido en su propio rßedio sociar.;
cuar¡do participa de aquel cß¡e no le pertenece se degrada, en
circrnstancias de que aquellos viven esa sitr.¡aci6n conp pmpía,
son por eLLo dignificados.

Por ejernpro, se simbolizarr Los efectos de la decadencia rpral
de la fanilia aconodada nediante la cafda en la pobreza eco{
mica. Er que la madre o la nifia de fanilia deba rear.izar tra-
bajos nanuales (corc costurera o lavandera) entrafia grarr sufri
niento y htmilLación que por cierto sobrelLeva dignamente. El
premio incluye, a su vez, el restableci¡niento de su posici6n
econónica origÍnaL.

Para aquellos que nacen pobres (los sinrientes, o habitar¡tes
de los conventiLlos), el trabajo no constituye ni carga ni hu-
nillación; por e1 contrario, en su propia condicidn de.þb.reza
naterial raöca su leattad, bondad y capacidad de compartir sus
pocos bienes y su nrrcho cariño. Jr¡rto a la cert eza de bien y de
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integridad que el ¡neLod.rana le concede a la ¡nadre, está el que

Le atribuye a los sectores nrás desposefdos naterialnente:nt¡rca

faLLan, son t¿¡nbién buenos absolutos. IncLuso, o.utplen r¡na ftn
ci6n escLarecedora y de orientaci6n n¡ral. que las nadres no

cr.unplen por estar li¡nitad¿s por su ht¡nitdad, perdón y compïen-

sión. Las sin¡ientas son Las que "cantan Ias verdades" a los
hijos desviados o a los confusos, ayrrdfindoles a distinguir en-

tre el. bien y eI maI, y llamándolos al lado de La madre. Son

asf vistos corno el pr,reblo v"raí y de ura lfnea, que LLana aI
p¿m, pan y al vino, vino.

Se agrega a esta definici6n altanente positiva de los pobres'

que probabLernente conpersda.yenorgullecfa a Los rn¡chos niernbros

de esta clase sociaL que er€¡n espectadores o auditores de estos

meLodramas, la posibilidad catártica de ver invertída su reLa-

ción de dependencia con los patrones. Cuando "la señora" o "La

nifia'f se encuentran en sÍtuación de pobreza y olvido en su vfa

cnrcis, son Los pobres o sus antigrns siwientes los que no fa-
llan en darles compañfa, consejo y alimento, convirtiéndose

asf en el auténtico sostén de aquellos que hasta atrora los ha-

blan sostenido. Equilibran de esta Íìanera sÌrs sitr¡ación penna-

nente de deudores, para trarsformarse en acreedores.

El melodrana tradicional frente a La crisis de desarrolLo capi-
tal ista latinoanericano .

kr el terre¡ìo de Las reLaciones familiares, declanos qr.rc los
cón¡rgues eran los que intrcdr.lcfan el naL en La familía' por

ser elementos e)cterrros a su organizacídn vaL6rica. ELLos portan

y representan el rn¡ndo exterior, y este hecho se simþoliza crig
taLizadanente en una conùrcta reiterada: en su afán de lucro y
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de aspiraci6n a participar de la nodernidad, erpresada en el
deseo ¡nr bienes nateriales no tradicionales y/o no esencia-

i.es, propios de ura sociedad índustrial-, de consurn, sec¿la-

tízaða. En este sentidor no se asune sino que se rechaza en-

fáticamente }a ética que da i¡npulso a La burgr:esfa capitaLis-

tâ, e incluso a la frnci6n de conSr¡nidores en el ¡nercado que

éstos þneran. Se nanifiesta asl trt cierre a Ia incorporacifn

a La sociedad capitalista rnderna, que Se percibe ajena a sus

vaLores, tradiciones e intereses,propiciando 1a mantenci6n en

el sistema tradicionaL de vida, en el cual se sienten repre-

sentados cr¡l-tr,ra|nente, y con dominio de sus reglas. Es asf ,

en un sentido, r-ur discurso conformista, ya que no incita a

aspirar y presionar por la participación en el consr:rrþ de bie

nes materiales, aún cuando Se esté en la indigencia. Pero La

otra cara de la moneda no es reaccionaria, sino que nanifies-

ta un instinto de clase que avisora que l.a incorporación a la
sociedad capitalista en términos de desigr:aldad cuLtural' so-

cial y econónica puede representar el quiebre de Los \¡alores

culturaLes y de las condiciones de vida de adaptaci6n y de

reproducci6n de un Íundo social ya logrado.

La oposición planteada entre sociedad tradicional/¡Todernidad
por una parte, y en cuanto 1a prirnera está sustentada en

r¡alores divinos, entre integrisnn religioso/ secularización,

encuentra Su contexto socio econ6mico en las transformacioneS

acaecidas en Chile (y en general en Latinoamérica) a fines

de la década de1 30, y cristalizadas, al igual que el melodra

na que anaLizaÍþs, en les del '40 yt50. Enesta êpoca, está

en plena vigencia el Estado de Compromiso lidereado por i-as

cLases medias y bqrguesía modernizante, los que ampl,iaron Ia

incorporación de Orile a la forma de prodr:cci6n industrial y
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y capitaLista. EL1o genera un cambio en Ia composición de

clases y relaciones de producción en 1as ciudades, pasando

Los sectores más pobres de la funci6n de sen¡icio aI del

trabajo como obreros. Esta nueva definición transformaba

las bases culturales y sociales de esas clases,y de su re-
lación con La clase nedia enpLeadora , rompiendo eL esque

ma tradicional de patronazgo y de relaciones para pasar a

r.:no impersonal. Es el equivalente al paso entre La rnadre

acogedora y protectora a La "vidâ" amenazante y adversa.

L¿ crisis clclba en que cayó este modelo de desarrollo, ma

nifestándose especialnente a fines deL gobierno de ConzâLez

Videla, y en eL de Iba¡iez (1955- a158) en el decrecimiento

deL prodrrcto nacional bruto, en inflaci6n y cesantía, suma-

do a una polftica (en lbañez) populista, pero polfticarnente

excluyente, no permitla integrar a Los sectores nás pobres

a los beneficios de la naciente sociedad de consuno que fa3

cultaba el proceso de industrialización. IncLuso, las clases

nedias se vefan obligadas a la austeridad.

Este contexto puede erplicar en parte la reversi6n de los

sectores popul-ares y medios sobre su propia cultura, valores

e identidad, en la medida que el sisterna social no les daba

pie para una participación retributi\xa en 1a "sociedad mcder

na". No ocurri6 esto ¡nisÍto con otros géneros derir¡ados del

folletín decj¡rcnónimo que se generaron en otros contextos

econ6micos y polfticos.

Tomaremos cono ejempLo, la novela rosa española tipo Corfn

Tellado, desarrolLada en momentos de expansi6n del rodelo

econónico Franquista en La década de1 t50, I la telenovela
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l¿ti¡oanericana actual, integrada a ura industria crrltura]. de

sociedades de consurn. Con Corfn Tellado, los valores de Íedeq

nidad están sienpre presentes: los Protagonistas son los jóve-

nes y no Sus padres; éstos suelen vestir con elegarrcia depor-

tiva, tener autc6npdernoS, nanejar dinero con independencia;

Las nujeres suelen trabajar y ser incluso ejecutivos; 1a beIle

za f.lsica es resaLtada, asl coÍ¡o detalLadas las caricias ancro

sas de la pareja, en especial en su noche de bodas. El tono

er6tico-sensuaL recubre todo el lenguaje, radicando eI conflic

to en la lucha de orgullo-conquista-SometjJniento aÍproso que

un mienbro de l-a pareja establece en relación al otro. En geng

ral, Los roleS lntimos femenino-masculiflo pelïtanecen constantes

de acuerdo at nodeLo tradicional cr.nndo la pareja se casa' y

cuando armoniza su relaci6n natri¡rxrnial tras haberse roto por

algún malentendido que pone en acción eL orguIlo o 1a venganza.

Son j6venes, entonces, que se integran sin Problemas (y tanbién

mlticarnente ) aI m¡ndo de éxito, abr.ndancia y felicidad que se

proÍþte a Ia nrujer y al hombre medio. El finaL es por tantc)'

sieùnpre fe1.,iz. (1)

[¿ telenovela ]-atinoamericanâr Q@ hereda eI nrelodrana y radio -

teatro a fines deL '60 y dr¡rante Los t70, mantiene su raf3 t'þ-

lodramática, ef,Qresada en Ia polarizaci6n de 1os personaies bue

nos y malos, en la búsqr:eda de 1a juSticia'que castigue a los

nalos que provocan sufrimientos y desintegfación amorosa o fami

liar, que une de nuevo a La nadre con sus hijos (y con su mari-

do). Pero,a diferencia del melodrama del" t50, La industria cul-

tural de La telenoveJ.a integra perÍuaenternente en Las puestes

(1) Jaurus Edicionesm S.A. Esparla 1968 Andrés Amor6s,

"Socioi.ogfa de ula l'üoveLa Rosa".
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en escena sfmbolos de nodernidad: casas elegantes, objetos

costosos, gente bella y a La moda, r.rbe rnderna, etc. [a
sensr¡alidad y erotisro también están presentes sin recatos'

aunque en general se nantiene el roL de subordinaci6n ferB

nina. AÍnr cr¡ando la expiaci6n y sufrfuniento haya tenido wra

fr¡erte carga dra¡nática, siempre los finales son felices.åla
fr¡rrción caúrtíca masiva que realiza La telenoveLa hoy, ¡ro-

drla soportar 1a ruefte de La herofna en el capftulo final?
Parece que no, según ciertas experiencias norteanrericanas

que han obligado a "resucitarlas" presionadas por la indig-
nación de1 público. Tanrbién se observa urra secul.arizaci6n

de1 género, ya que la simbología réligiosa erpLfcita casi

desaparece.

Por otra perte, esta constataci6n de que el melodrama se con-

cretiza de diversas ma¡eras seglur eL contexto económico social
en que se genera también es constatable en eL caso de Ia tele
novela producida en Chile. A princípio de la década de1 '70,
se reaLiza "La Sal del Desierto", QW aspira a un rescate de

un monento hist6rico chileno en ciertos aspectos análogos a

los que se vivfa en ese rnomento. ta fórmula deL rnelodrama se

querla poner al servicio de wn indagaci6n de la propia cultg
ra nacional, en su diversidad de planos y con un respeto bási

co de los hechos hist6ricos. Algunas telenovelas brasileras
en la década clel '80 tanbién reflejan esta nism bfsqueda.

No obstante, 1a telenovela que se lnce en Chile en esta útti-
ma década rmelve a Los esquemas tradicionales similares a 1os

realizados en 1a década deL '50. Incl-uso, su principal drana

turgo es Arturo lvfoya Grau, eJ. rey del mel-odrana de antaño.

Y l"ogra un éxito sin precedentes en "fê Madrastra" por eje[
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plo. Bs posible pregunta$e si la fr¡rci6n psico-social nÉs

profr¡do de ese nElodrana es co¡Tespondiente con el no¡¡Þn-

to hist6rico en qr¡e se dårsr fonna análoga a la que Le dig
ra orlgen en los aflos r50. Queda planteado este tcna corþ

Íþtívo de investígación fuü¡¡a.

C


